Estrasburgo, 12.12.01

Debate sobre Oriente Medio con el Consejo y la Comisión

Emilio Menéndez del Valle. Intervención en Pleno.



Creo que estamos llegando a una situación muy peligrosa de difícil retorno. 


Mientras aquí hablamos, en Oriente Próximo, los tanques de Israel reocupan los supuestamente autónomos territorios palestinos, su ejército continúa llevando a cabo ejecuciones extrajudiciales y sus aviones siguen bombardeando las sedes de la policía (que no ejército) palestina. 


De esa policía -que, al igual que el presidente Arafat, no goza de libertad de movimientos- se exige el desmantelamiento de las redes terroristas islamistas y que detenga a todos los sospechosos. 


No se me oculta que el Consejo -y muy en especial el Alto Representante Javier Solana- redoblan sus esfuerzos para lograr algún resultado concreto. 


Me pregunto si contribuirá a ello la Declaración del Consejo sobre Oriente Próximo del 10 de diciembre. 


En cualquier caso, quiero referirme a ella. La Unión exige -y por este orden- primero a la Autoridad Palestina que desmantele las redes terroristas de Hamas y Yihad, que detenga a todos los sospechosos y que haga un llamamiento público en árabe pidiendo el fin de la Intifada. 


Después, pero en segundo lugar, la Declaración pide al Gobierno israelí la retirada de sus fuerzas militares; que ponga fin a las ejecuciones extrajudiciales; que acabe con los bloqueos y restricciones impuestos al pueblo palestino y que congele los asentamientos. 


Doy la bienvenida a tal Declaración. Lo mismo que Sharon, quien ha manifestado: "Es la primera vez que tal exigencia de lucha contra el terrorismo se formula de manera tan clara y sin equívoco a Arafat". 


Obviamente, la satisfacción de Sharon se refiere sólo a la exigencia de la Unión para con la Autoridad Palestina. Ninguna declaración sobre el requerimiento del Consejo para que se ponga fin a la violencia de Israel. 


A Peres también le ha gustado. Ha dicho que le parece una "posición europea responsable", si bien ha sido más concreto que Sharon pues ha manifestado que la acción militar israelí (cuya finalización demanda la Unión) es necesaria para impedir ataques contra los israelíes, añadiendo textualmente: "Resulta muy fácil a países que no tienen los mismos problemas dar consejos". 


Por lo visto, la actitud europea es "responsable" si aconseja a la Autoridad Palestina, pero no lo es si lo hace al Gobierno de Israel. 


Probablemente este tipo de manifestaciones, y las aparecidas en numerosos medios de comunicación israelíes, han forzado a Louis Michel a decir que la Unión no se estaba alineando con Israel al emitir tal Declaración. 


Lo sé. Pero la cuestión es que continúa habiendo un ocupante y un ocupado y el primero quiere continuar imponiendo las reglas del juego, mientras el segundo pide lisa y llanamente el fin de la ocupación. Y, con ella, la paz. 


Esto lo sabe también el Consejo, que siempre ha deseado tener -como este Parlamento- mayor influencia en el proceso de paz. Creo que también sabe que la influencia no se pide, se consigue. 


Esperemos que esta última misión del Alto Representante y las posibles decisiones a adoptar en Laeken vayan en esta dirección. 
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